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Un día en el cine 


	Debía de haber luna llena este viernes en particular, porque no sólo yo me sentía sórdida y cachonda, sino que creo que la mitad de los hombres de Brooklyn también. No es que me importara, claro... 


	Llegué al cine Kings Highway no mucho después de que abriera, sobre las 11. No tardé mucho en echar un vistazo y, armado con una lata de refresco, subí a ver la película. No pasó mucho tiempo hasta que tanto la película como el refresco empezaron a afectarme, así que bajé al sótano para ir al baño. 


	Estaba vacío cuando entré, así que pensé que podría disfrutar del "lujo" de un puesto. Mientras me ocupaba de mis asuntos, oí el chirrido de la puerta exterior al abrirse, pero lo ignoré hasta que terminé, y entonces me volví para mirar. 


	No podía distinguir mucho por detrás, pero el tipo que entró no tenía mal aspecto. Pelo rubio sucio, bajito -un metro setenta o así-, entre veinte y treinta años. Estaba de pie junto al urinario, mirando al techo, lo que normalmente significa "hetero", pero pensé en mirar de todos modos, para ver si se hacía una paja o algo. 


	Cuando terminó, se dio la vuelta de repente y me vio mirando. Me sentí avergonzada, pero al menos pude verle bien la cara, y era bastante atractivo... un auténtico tipo "cugine". Por la forma en que iba vestido, supuse que era uno de los tipos que trabajaban para el gran gimnasio de Jack LaLanne, al final de la calle, que acababa de llegar en su hora de comer. Como ya me había visto, seguí mirándole mientras se acercaba al lavabo para lavarse las manos. 


	Para mi sorpresa, en cuanto terminó de lavarse las manos, volvió a acercarse y se colocó delante de la cabina en la que yo estaba, mirando a través de la rendija de la puerta. Yo era lo bastante alta para ver por encima, y mis ojos se fijaron rápidamente en que se estaba frotando la entrepierna a través de los vaqueros. 


	Cuando eché el cerrojo de la puerta de la cabina y dejé que se abriera, él retrocedió y volvió a colocarse junto a uno de los urinarios, se abrió la parte superior de los pantalones y se bajó la bragueta. Pensé que podríamos empezar una sesión de pajas, así que saqué mi polla, que ya estaba tiesa, y empecé a acariciarla ligeramente. No dejaba de mirarme por encima de su hombro izquierdo, y finalmente se dio la vuelta, dándome un vistazo a su polla. Tamaño medio, vello púbico rubio sucio y su puño rodeándola, acariciándola. Bonita. 


	Le hice señas para que viniera y se uniera a mí en la caseta, pero negó con la cabeza. "¿Te gusta la polla?", me preguntó; asentí, y entonces empezó a acariciársela aún más deprisa, subiendo y bajando el puño por la vara. Me susurró: "Déjame verla", así que abrí un poco más la puerta para que pudiera verla bien. 


	Nos quedamos así, él acariciándose furiosamente la polla, yo acariciándome ligeramente la mía, y parecía que iba a correrse. De repente, ambos oímos el chirrido de la puerta exterior al abrirse, y rápido como un rayo, volvió a meterse la polla en los vaqueros y se subió la cremallera, dirigiéndose a la puerta. ¡Joder! Mi vara era un poco demasiado grande y tiesa para volver a meterla en los pantalones, así que me limité a cerrar la puerta, echar el cerrojo y sentarme para... eh... recuperar la compostura. 


	Mientras estaba allí sentado (fumando un cigarrillo), oí que la puerta se abría y cerraba varias veces, pero lo ignoré... Pensé que nadie podría superar a ese último tipo, y me decepcionó un poco que se hubiera ido. Cuando terminé de fumar, supuse que no iba a volver, así que me levanté y me dispuse a marcharme. 


	Evidentemente, me equivoqué al decir que nadie podría superar al tipo anterior. En los dos urinarios había dos hombres completamente distintos. Ambos parecían bastante atractivos (al menos desde atrás). El de la izquierda medía 1,70 m más o menos y tenía el pelo oscuro; el de la derecha medía 1,90 m (más alto que yo) y también tenía el pelo oscuro, pero parecía mucho más musculoso. Pensé en observarlos a los dos durante un minuto para ver si iban a montárselo entre ellos, pero el de la izquierda evidentemente estaba utilizando el baño de hombres para lo que estaba previsto, porque se subió la cremallera y se fue (menos mal, porque cuando por fin pude verle la cara, era un auténtico perro). Quedaba el otro tipo, pero no estaba haciendo la rutina del techo... en cuanto el otro tipo salió por la puerta, miró por encima del hombro y, por supuesto, yo miré hacia atrás. 


	Este tipo no perdió el tiempo en preliminares. Se dio la vuelta y no estoy seguro de qué rasgo me llamó primero la atención... si su polla grande y dura (unos 20 cm por lo que parecía, bastante gruesa y cortada) o su cara. Era un tipo realmente guapo... aún tenía el pelo oscuro, los ojos castaños oscuros y parecía que no se había afeitado esa mañana... un aspecto realmente rudo. Parecía tener unos 30 años. Tenía la polla asomando por la bragueta y, en cuanto se aseguró de que me interesaba, sacó las pelotas... ¡unas perchas de aspecto bastante fornido! 


	Como a caballo regalado no se le mira el diente, volví a abrir la puerta de la caseta, pero esta vez me acerqué a él antes de bajarme la cremallera y sacar la carne. Me coloqué más o menos a su lado, y él se inclinó para quedar en ángulo tanto conmigo como con el urinario. Ahora que estaba cerca de él, incluso podía percibir el olor a aftershave que llevaba... Old Spice... pero me concentré más en ver cómo se acariciaba la vara. 


	Justo cuando levanté la mano para tocarle la polla, la puerta exterior volvió a abrirse y me apresuré a volver a mi cabina, cerrando la puerta con llave cuando se abrió la puerta interior. Quienquiera que fuese no se había dirigido hacia el urinario "libre" ni hacia la cabina "libre", así que me arriesgué a echar un vistazo por encima de la puerta de la cabina. Mi alto amigo seguía de pie junto al urinario, todavía acariciándose el pene, y miraba a un lado a quienquiera que hubiera entrado. Desde ese ángulo no pude ver de quién se trataba, así que incliné la cabeza por encima de la puerta y vi que era alguien que sabía que le "gustaba"... un chico hispano de 19 años llamado Raoul con el que me había liado una o dos veces. 


	Sabiendo que era seguro, volví a abrir la puerta de la cabina, y el Sr. Alto se giró con la polla en la mano. Me acerqué a él y esta vez no perdí ni un segundo en tocarle la polla. Era muy larga y gruesa, y por la forma en que saltó cuando la agarré, me di cuenta de que estaba muy cachondo. Por mí, perfecto. 


	Miré por encima del hombro a Raúl, que estaba en el rincón, y la erección que llevaba en los pantalones de paracaídas era bastante evidente. Recordé que tenía una gran polla sin cortar, así que le hice un gesto con la cabeza para que se acercara y se uniera a nosotros. Lo hizo, bajándose la cremallera mientras caminaba, y en cuanto estuvo a mi lado con la verga fuera, le di un tiento con la otra mano, mientras el Sr. Alto me palpaba la polla. 


	Supongo que el Sr. Tall estaba más caliente de lo que pensaba, porque de repente volvió a coger su propia polla de mi mano y empezó a acariciarla furiosamente. Después de tanto tiempo, yo también quería excitarme, así que apreté el puño de la mía y mantuve la mano izquierda viajando entre la gruesa polla de Raúl y los huevos del Sr. Tall, que acariciaba mientras se masturbaba. 


	De repente, mi amigo alto se retorció un poco, evidentemente apuntando al urinario, y empezó a correrse, haciendo unos ruiditos de "gruñido/suspiro" mientras se corría. Eso fue suficiente para excitarme, y me giré en la otra dirección y empecé a eyacular en la pared, con la mano aún en sus pelotas. Raúl se limitó a mirar, le dio uno o dos golpes más a su vara, la guardó, se subió la cremallera y se fue... Pensé que le pillaría más tarde... y para entonces, los dos habíamos terminado de corrernos. Mi alto amigo (¡Dios, qué guapo era!) se volvió hacia mí y, apretando su polla reblandecida contra la mía, me atrajo hacia él y me dio un beso largo, duro y profundo. Si no me hubieran temblado las rodillas, habría tenido la presencia de ánimo de pedirle el número de teléfono a aquel semental, pero cuando se me ocurrió, ya se había ido. Así es la vida. 


	Después de -esa- pequeña escena, decidí que necesitaba otro refresco y otro cigarrillo, así que volví arriba y, tras una rápida parada en la máquina de refrescos, subí de nuevo al balcón para ver las películas y recuperarme. Me relajé un rato, observando la película con un ojo y al público con el otro. Sólo había uno o dos tíos, y tenían una edad comprendida entre la jubilación y la muerte, así que, al cabo de una hora, bajé a ver la película heterosexual. 


	Bajé por uno de los pasillos laterales hasta una de las pequeñas "zonas de pie" que había detrás de los asientos, y me encontré a Raúl siendo mamado por un tipo que no pude distinguir. Ni que decir tiene que no me apetecía interrumpir, así que me fui a la "zona de pie" del otro lado y vi la película durante unos minutos, hasta que mis ojos se acostumbraron a la oscuridad... y entonces descubrí dónde estaban todos los tíos buenos... y entonces me fijé más en ellos que en la película. Sin embargo, algo pasa con los hombres heterosexuales: no "se la sacan" en el cine; sólo se la frotan a través de los pantalones. Aunque fue divertido verlo, pensé en volver a ver a los tíos... 


	Cuando llegué al final de la escalera, vi a tres o cuatro tíos sentados viendo una película heterosexual (la misma que la de arriba) en la pantalla de vídeo del salón. Aunque la película es heterosexual, es bien sabido que si pasas el rato ahí abajo, estás buscando pollas, así que no me hizo ninguna gracia echarles un vistazo. Uno, en particular, estaba bastante bueno... otro rubio guarro, más o menos de mi edad y estatura, bastante musculoso y con una increíble mata de pelo en el pecho que asomaba por la abertura del cuello de su camisa. Parecía que también tenía una cesta de buen tamaño, pero no podía decir mucho por la forma en que estaba sentado. 


	Para mi decepción, no me siguió hasta el lavabo (ninguno de los dos), así que cuando confirmé que no había nadie en ninguno de ellos, volví a salir y decidí sentarme y unirme a la multitud. Sin embargo, mientras había estado en el lavabo de señoras, todos menos el Sr. Rubio Sucio (¡el número 2 del día!), se habían marchado, así que me senté en un lugar donde podía observarle a él y a las escaleras al mismo tiempo. 


	Eso desencadenó uno de esos "juegos del gato y el ratón" a los que me encanta jugar. Él me miraba cuando creía que yo no miraba, y yo le miraba cuando creía que él no miraba. Al cabo de unos minutos, ambos nos habíamos "pillado" y empezamos a mirarnos abiertamente. Se me ocurrió "subir la apuesta" un poco, abrí bien las piernas y empecé a meterme mano a través de los vaqueros. Pues bien, él "me llamó la atención", e hizo lo mismo, masajeándose una cesta considerable a través de los pantalones. Me aseguré de que, mientras lo hacía, se viera claramente el contorno de mi erección. Él también me superó en eso, bajándose la cremallera y metiendo la mano en los pantalones a través de la bragueta para frotarse la varilla a través de los calzoncillos blancos que vi abultados hacia fuera. 


	Esto era demasiado. Me levanté y le hice un gesto para que entrara conmigo en el lavabo de caballeros. Esperé a ver si lo hacía y, efectivamente, se levantó y -sujetándose la chaqueta de cuero por delante para camuflar la cremallera abierta- se unió a mí. 


	En cuanto entramos en el retrete, cada uno se dirigió a uno de los urinarios. Él luchaba por sacarse la polla mientras yo me retorcía hasta que mi erección quedó al descubierto. Tenía una buena polla... casi gemela a la mía... y sin mediar palabra, nos la agarramos los dos a la vez. En poco tiempo, estábamos los dos de pie junto a los urinarios, uno frente al otro, masturbándonos mutuamente. Nos hacíamos exactamente las mismas cosas... él me acariciaba de cierta manera, yo le acariciaba de cierta manera. Me cogía los huevos con la mano, yo cogía los suyos con la mano. Me metió la mano por debajo de la camisa para tocarme el pecho, y yo hice lo mismo con él, deleitándome con el tacto de su pecho peludo, pasando los dedos por el vello, yendo y viniendo de pezón en pezón. 


	Poco a poco nos fuimos acercando el uno al otro, hasta que las cabezas de nuestras pollas se rozaron. Dio un paso más hacia mí y, con un movimiento de muñeca, tuvo nuestras dos pollas en la mano. Empezó a masturbarlas al mismo tiempo, y yo empecé a mover las caderas hacia delante y hacia atrás, follándome su mano. Me besó. Yo le devolví el beso. Volvió a besarme, más fuerte. Volví a besarle, más fuerte. Finalmente, nos quedamos allí de pie, él masturbándonos a los dos, nuestras caras juntas, nuestras lenguas yendo y viniendo en un beso largo y profundo. 


	Sabía que habíamos tenido suerte de que no nos interrumpieran antes, y sabía que quería correrme. Nos acariciaba a los dos con fuerza, pero yo me aparté, dejándole trabajando sólo con su polla. No pareció importarle; se limitó a acelerar el ritmo sobre su carne, mientras yo cogía la mía con la mano para "ponerme al día". En retrospectiva, no debería haberlo hecho, pero levanté la mano y agarré la base de su pene (justo donde sobresalía de su bragueta), y pasé el dedo por el vello púbico, hasta la parte inferior... y luego le agarré los huevos. 


	Al hacerlo, soltó un fuerte gemido (juraría que resonó en las paredes de azulejos, pero probablemente fue mi imaginación) y eyaculó directamente al aire... Tras el primer chorro, apuntó hacia el urinario y, al igual que el tipo alto de antes, mantuve mi mano alrededor de sus pelotas mientras eyaculaba. Esta vez no me corrí... ¡loco!... pero siguió siendo divertido. En cuanto se corrió, se largó, así que me recompuse y volví al salón para sentarme. 
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